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      Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y 

Escultores, vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué 

galardones se otorga actualmente, con sus correspondientes denominaciones. 
 

 

Medalla Mariano Benlliure Gil 
del Salón de Otoño  

 
      En 2017 y gracias a la propuesta que realizara el Presidente de la AEPE, José 
Gabriel Astudillo, bajo el título de “La plenitud de los nombres”, se acordaba la 
reorganización de los premios y galardones que otorgaba la institución en los 
distintos certámenes y concursos habituales.  
     Con el ánimo de honrar la memoria de los fundadores de la AEPE, para el Salón 
de Otoño se sustituyeron los premios de primera, segunda y tercera medalla, 
reservados únicamente a los socios, otorgándoles el nombre de los grandes 
maestros fundadores de la centenaria institución. 
     Fue en el 84 Salón de Otoño de 2017 cuando se establecieron los premios: 
Medalla de Pintura Joaquin Sorolla y Bastida, Medalla de Escultura Mariano 
Benlliure y Gil, Medalla de Pintura Cecilio Pla y Gallardo, Medalla de Escultura 
Miguel Blay y Fabregas, Medalla de Pintura Marcelina Poncela de Jardiel y Medalla 
de Escultura Carmen Alcoverro y Lopez.  

LAS MEDALLAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

A la izquierda, Mariano Benlliure junto a su hermano José. En medio, como Director General de BBAA, en su 
despacho y a la derecha, en el Panteón de Hombres Ilustres, ante la tumba de Canalejas 





     Mariano Benlliure Gil nació el 8 de 
septiembre de 1862 en Valencia, en 
el seno de una humilde familia 
formada por los padres, Juan Antonio 
Benlliure Tomás y Ángela Gil Campos, 
y por sus hermanos Blas, José y Juan 
Antonio, todos ellos socios de la 
Asociación de Pintores y Escultores, si 
bien Mariano fue Socio Fundador con 
el número 47. 
     El cabeza de familia se especializó 
en pintura decorativa, introduciendo 
a sus hijos en el mundo artístico y 
preocupándose de que recibieran 
alguna formación, como José, que 
asistía como discípulo del pintor 
Francisco Domingo Marqués. 
     Mariano en cambio, que contaba 
haber sido mudo hasta los siete años, 
su hermano Juan Antonio fue ciego 
hasta los trece, no asistió a ninguna 
escuela ni academia, pese a su fuerte 
pasión por la escultura; era callado y 
observador, capaz de realizar 
movimientos finos que denotan que 
suplía la expresión oral por la 
plástica.  
     La insistencia en la falta de fluidez 
oral a lo largo de toda su vida, es la 
base de su alta capacidad manual, su 
agudeza visual y su autodidactismo, 
pues a los cinco años ya modelaba 
figuritas de cera con un alto grado de 

proporción y anatomía, que hacían las 
delicias de las monjas que atendían el 
asilo que el Marqués de Campo había 
levantado en la calle de la Corona y a 
cuyas escuelas asistió de niño. 
     En 1874 la familia se traslada a 
Madrid, donde Mariano aprende el 
oficio de cincelador en la platería 
Meneses. 
     Dos años más tarde, participa en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes 
antes de trasladarse de nuevo con la 
familia a Zamora, en donde recibe el 
encargo de un paso procesional para el 
que posó toda la familia y que terminó 
en Madrid, donde concurrió 
nuevamente a la Exposición Nacional 
con tres bustos en mármol y yeso. 
     En 1881 viaja a Roma junto a su 
hermano Juan Antonio, y donde ya 
residía su hermano José, abriendo un 
estudio que mantendría activo durante 
veinte años. Allí trabajó como pintor y 
acuarelista y se dedicó de lleno a la 
escultura.  
     Italia le permitió dominar las 
técnicas y materiales, conocer las 
fundiciones artísticas, visitar las 
canteras de Carrara y estudiar a los 
clásicos. Desde allí envió obra a la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 
Madrid de 1884, consiguiendo la 
Segunda Medalla. 
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Distintas fotografías del joven escultor en las que 
destaca su típico bigote y bajo estas líneas, un 
dibujo de José Benlliure en el que aparece su 

hermano Mariano, modelando a los seis años de 
edad 



     Integrado en la vida cultural y 
artística de Roma, se relacionó con 
artistas como Alma Tadema, por cuya 
recomendación recibió un importante 
encargo de Henry Gurdon Marquand 
en Nueva York. 
     Viajó también a París, invitado por 
Francisco Domingo Marqués, para el 
que modeló los bustos de sus hijos, 
que envió a las Exposiciones 
Internacionales de Múnich (1890) y 
Berlín (1891), con las que consiguió 
las Primeras Medallas, y fue 
galardonado con Medalla de Honor 
en la de Viena (1894) y en la 
Universal de Paris de 1900. 
     En 1886 contrajo matrimonio con 
Leopoldina Tuero O’Donnell, con 
quien tuvo dos hijos, Leopoldina y 
Mariano, pero la ruptura del 
matrimonio le anima a trasladarse a 
Madrid y abrir estudio en la glorieta 
de Quevedo, pero sin cerrar su 
estudio italiano. 
     Ya conocido en el mundo artístico 
nacional e institucional, recibía 
numerosos encargos para la 
realización de monumentos 
conmemorativos, con los que 
consiguió la Primera Medalla en la 
Exposición Nacional de 1887. 
     En la  Exposición Nacional de 1890 
presentó una gran producción en la 
que había obras de todo tipo de 
técnicas y géneros como el mármol, 
yeso, bronces,… mientras seguía 
triunfando en los concursos públicos 
para la realización de monumentos, 
alcanzando el más alto 
reconocimiento  en  la Exposición  Na- 

cional de 1895, la Medalla de Honor, 
que por primera vez se concedía a un 
escultor. 
     En esos años, conoció a Lucrecia 
Arana, la primera tiple del Teatro de la 
Zarzuela, con quien emprendió una 
nueva y estable relación que perduró 
hasta la muerte de la cantante, y fruto 
de la cual nació un único hijo, José 
Luis Mariano. 
     Reconocido en los ambientes 
internacionales, le llegaron los 
primeros reconocimientos académicos 
e institucionales, siendo nombrado 
Director de la Academia de España en 
Roma e ingresando como Académico 
de Número en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid. 
     Los nuevos y constantes encargos 
de monumentos en Madrid y distintas 
ciudades, hicieron que el artista 
ampliara su estudio, trasladándolo a la 
calle de Abascal, próximo al Paseo de 
la Castellana, que pronto se convertirá 
en punto de encuentro de los 
personajes más ilustres del momento, 
tanto para posar como participar en 
sus animadas tertulias. De allí salieron 
excepcionales y numerosos retratos y 
monumentos, entre ellos la larga serie 
dedicada a la familia real, que 
acostumbraba visitar al escultor para 
admirar sus últimas obras. 
     1910 fue un año trascendental para 
Benlliure por su concurrencia en tres 
exposiciones internacionales 
conmemorativas de las 
independencias de Argentina, Chile y 
México.  En la Exposición Internacio- 



nal de Medallas Contemporáneas, organizada por la 
Sociedad Numismática de Nueva York, a raíz de la 
cual entró en contacto con Archer Huntington, que 
adquirió la placa Retrato de Santiago Ramón y 
Cajal (1909) para la Hispanic Society. Benlliure 
contribuyó de forma notable a la evolución de la 
medalla escultórica, con una abundantísima y 
constante producción. 
     Fueron años de intenso trabajo en monumentos 
públicos en América y España, como los monumentos 
a San Martín en Lima, a Simón Bolívar, a Núñez de 
Balboa, al cabo Noval, a José Canalejas y su mausoleo 
destinado al Panteón de Hombres Ilustres. 
     En 1917 fue elegido para ocupar la Dirección del 
Museo de Arte Moderno y la Dirección General de 
Bellas Artes, cargo desde el que asumió importantes 
retos como la conversión de la Ermita de San Antonio 
de la Florida en panteón de Goya y el traslado de sus 
restos desde el Cementerio de San Isidro; la creación 
de la Escuela de Paisaje del Paular (Rascafría, 
Madrid), de la Casa de Velázquez (Madrid) y del 
Pabellón Español en la Bienal de Venecia.  
     Tras su dimisión, fue nombrado Patrono del Museo 
Nacional del Prado. 
     En esos años, Archer M. Huntington le encargó un 
primer busto del pintor Joaquín Sorolla para presidir 
la sala destinada a albergar su serie de grandes 
lienzos Visión de España en la Hispanic Society de 
Nueva York, busto con el que se inició una serie de 
retratos de personajes ilustres de la vida cultural y 
política española para la sociedad y un segundo busto 
de Sorolla en 1932. 
     Además, continuó enviando obras a exposiciones 
nacionales e internacionales, obteniendo Medallas y 
distinciones, premios y honores que francamente, 
merecía.  
     Su fuerte atracción desde la infancia por el 
espectáculo de la lidia fomentó su amistad con 
algunos de los más famosos diestros a los que 
consagró en múltiples obras.  

      La repentina muerte 
de Lucrecia Arana el 9 
de mayo de 1927, marcó 
profundamente a 
Mariano Benlliure, que 
se refugió en su trabajo. 
     En 1929, durante la 
inauguración en Jerez 
del monumento 
ecuestre al general 
Miguel Primo de Rivera, 
coincidió con Carmen 
Quevedo Pessanha, 
viuda del escritor y 
amigo Juan Nogales 
Delicado, a la que se 
uniría en matrimonio 
civil en 1931 en una 
ceremonia privada en su 
estudio, y que escribiría 
una extensa biografía 
del escultor publicada 
después de su muerte. 
     Unos meses después 
de la proclamación de la 
Segunda República, 
dimitió como director 
del Museo de Arte 
Moderno tras la 
remodelación de su 
patronato, y fue 
nombrado Director 
Honorario al tiempo que 
Patrono del Museo 
Sorolla de Madrid.  
     Los encargos oficiales 
y particulares seguían 
llegando, si bien se 
dedicó con mayor 
fluidez a realizar retratos  
de su entorno más próxi- 



Mariano Benlliure visto por  distintos artistas 
como Laszlo, Ramón Casas y Joaquín Sorolla 



y obras de menor tamaño en bronce y 
cerámica, generalmente de carácter 
costumbrista, modeladas con minucioso 
realismo.  
     En mayo de 1935 abrió las puertas de 
su estudio para presentar sus últimas 
obras: el Altar del Sagrado Corazón de 
Jesús para la Catedral de Cádiz, 
el Mausoleo de la familia Falla y 
Bonet para el Cementerio Colón de 
Buenos Aires, y el Sarcófago de Vicente 
Blasco Ibáñez, amigo desde la juventud, 
y del que ya había modelado un 
espléndido busto. 
     Durante los primeros meses de la 
Guerra Civil no quiso abandonar su 
estudio y permaneció en Madrid 
trabajando. Con 74 años de edad, casi 
ciego y con todos los achaques de la 
edad, invitado por el Gobierno Francés 
como miembro del Instituto de Francia, 
a visitar la Exposición Universal de 1937, 
accedió a viajar a París donde se 
exponían dos de sus obras, 
permaneciendo allí más de un año, 
hasta que cayó enfermo y a finales de 
julio de 1938 se traslada junto a su 
esposa Carmen Quevedo, de origen 
portugués, a Viseu donde ella tenía 
casa, familia y medios para atender su 
enfermedad.  
     Una vez recuperado, reemprendió su 
trabajo en el estudio del escultor Texeira 
Lopes que le cedió un espacio, hasta su 
retorno definitivo a Madrid en junio de 
1939. Aún regresó a Viseu un año 
después para montar el Monumento a 
Viriato. 
     En los últimos años de su vida, los 
encargos de carácter procesional fueron 
abrumadores, saliendo de su taller mul- 

titud de imágenes religiosas que 
reemplazaron a las destruidas en la 
guerra civil. Tallas de las que se 
encargó el escultor Juan García Talens 
a partir de los modelos ampliados de 
los bocetos modelados por Benlliure. 
     En 1942 Valencia le rindió un 
emotivo homenaje en el Paraninfo de 
la Universidad y le concedió la Medalla 
de Oro de la Ciudad, y en 1944 la 
Dirección General de Bellas Artes 
celebró un Homenaje Nacional en el 
que le fue concedida la Gran Cruz de 
Alfonso X, el último de la larga lista de 
reconocimientos oficiales y académicos 
que recibió a lo largo de su fructífera 
trayectoria artística.  
     Mariano Benlliure fue miembro de 
diversas Academias de Bellas Artes: 
San Fernando de Madrid, Valencia, 
Zaragoza, Málaga, San Lucas de Roma, 
Brera de Milán, Carrara y París, así 
como de la Hispanic Society de Nueva 
York; y recibió innumerables 
condecoraciones entre las que 
destacan la Legión de Honor de Francia 
y Comendador de la Orden de la 
Corona de Italia, además de la 
mencionada Gran Cruz de Alfonso X y 
la del Mérito Militar de España. 
     Falleció a los 85 años, el 9 de 
noviembre de 1947, en su casa-estudio 
de la calle de Abascal en Madrid.  
     En cuanto se conoció la noticia de 
su muerte, acudieron a su casa estudio 
los escultores Ignacio Pinazo, Ramón 
Mateu y Víctor de los Rios, que 
hicieron mascarillas del cadáver. En su 
casa se instaló la capilla ardiente, 
habiendo sido amortajado con el 
hábito  de  San  Francisco de Asís, y en- 



Lucrecia Arana y su hijo, retratados por 
Joaquín Sorolla 

Mariano Benlliure junto a Lucrecia Arana, el 
amor de su vida 

A la izquierda, 
Mariano Benlliure 

Tuero, fruto del 
primer matrimonio 

de Mariano con  
Leopoldina Tuero 
O’Donnell  (a la 

derecha). El hijo fue  
Un escritor (1868-

1952) que  
perteneció al 

Grande Oriente 
Español y su filiación 

masónica era 
conocida puesto 

que formó parte del 
consejo de 

redacción de la 
revista Latomia que 
publicaba la logia La 

Unión 



Dos fotografías del escultor con La fuente de los niños y  junto a su nieto 



cerrado en un ataúd de caoba sencillo y 
sobrio. Llegaron después el Ministro de 
Educación y otras personalidades como el 
marqués de Lozoya, el subdirector del 
Museo del Prado, José Francés, en nombre 
de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, y durante todo el día desfilaron 
por su domicilio numerosísimas 
personalidades, que firmaron en el libro de 
condolencias instalado en el jardín, a la 
entrada del estudio del escultor. 
     A las cinco de la tarde comenzó el 
traslado de los restos a la Estación de 
Atocha en una comitiva encabezada por su 
nieto, familiares y amigos íntimos, a la que 
seguía el clero de San Juan de la Cruz, y 
miembros de la Asociación de Pintores y 
Escultores, del Círculo de Bellas Artes, de la 
Real Academia de Bellas Artes y la 
Asociación de Escritores y Artistas. Al llegar 
a la estación, el cadáver fue trasladado al 
vagón habilitado para capilla ardiente.  
     A su llegada a Valencia, millares de 
personas desfilaron para contemplar los 
restos del ilustre artista, en la capilla 
ardiente instalada en el Ayuntamiento. Y 
tras tres solemnes misas celebradas allí 
mismo, la comitiva fúnebre encabezada por 
la Guardia Municipal montada, abría la 
marcha a los portadores de las 
numerosísimas coronas; tras ellas, 
representaciones de los gremios y 
entidades valencianas, de la Banda 
Municipal, el clero y el féretro, al que 
seguían el capitán general de la Región 
Militar en representación del Jefe del 
Estado, Ayuntamiento, Diputación, 
autoridades varias, su nieto y sobrino, 
Enrique Benlliure y José Campos Benlliure, 
junto a otros íntimos del finado, el 
representante del Director General de Be- 

llas Artes, representantes de las 
Reales Academias y otros cuerpos, 
representación de la Real Academia 
de San Fernando y una inmensa 
multitud. Llegados a la catedral, el 
cabildo rezó un responso, siendo 
colocado el féretro ante la Patrona de 
Valencia, Nuestra Señora de los 
Desamparados, de la que el artista 
era tan devoto. Pasó después la 
comitiva por el Museo Provincial de 
Bellas Artes y desde allí el entierro 
continuó hasta el cementerio del 
Cabañal, donde los restos de Mariano 
Benlliure recibieron sepultura, en el 
panteón donde reposan los restos de 
sus padres.  
      

Madrid: museo abierto de 
Benlliure 

     Autor de innumerables obras 
civiles y funerarias, de monumentos 
repartidos por todo el mundo, y de 
abundante obra religiosa, 
destacaremos que es el escultor del 
que más obras hay en la ciudad de 
Madrid: las Estatuas ecuestres de 
Alfonso XII y del General Martínez 
Campos en el Retiro, el Monumento a 
Miguel Moya y el Grupo escultórico a 
Cuba, también en el Parque del 
Retiro, distintos sepulcros en el 
Panteón de Hombres Ilustres de 
Atocha, la Estatua de la Regente 
María Cristina, frente al Casón del 
Buen Retiro, la Estatua de Francisco 
de Goya, junto al Museo del Prado, 
en la Plaza de la Villa la Estatua 
de Álvaro de Bazán, la Estatua del 
General Manuel Cassola Fernández, 
en el Parque del Oeste, la Estatua del 



Distintas imágenes del multitudinario entierro de Mariano Benlliure: la 
capilla ardiente en su estudio de Madrid, el traslado hasta Atocha y la 

ciudad de Valencia, volcada con el artista 



Arriba, el escultor en uno de sus viajes a Nueva York y distintas fotografías del artista 



Teniente Jacinto Ruiz Mendoza 
en la Plaza del Rey, la Estatua 
de Bárbara de Braganza en la 
Plaza de la Villa de París, la 
Estatua a Loreto Prado en la 
Plaza de Chamberí, la Estatua 
en honor al Cabo Noval en la 
Plaza de Oriente, la Efigie 
del Teniente Ruiz en Chueca, el 
Grupo Escultórico del edificio 
Metrópolis de la calle Alcalá 
con Gran Vía, el Grupo 
Escultórico a Emilio Castelar en 
el Paseo de la Castellana y las 
lápidas y placas 
conmemorativas a José 
Canalejas, en la Puerta del Sol, 
a Serafín y Joaquín Álvarez 
Quintero en la calle Velázquez y 
a José Nogales en la Calle Santa 
Engracia. 
     Decimos que es el autor de 
mayor número de esculturas en 
Madrid y por el contrario, no 
cuenta el artista en la capital de 
España más que con una 
humilde lápida de cerámica 
situada en la tapia de la Plaza 
de Toros de El Batán, dedicada 
por los aficionados al toro y al 
toreo. Triste recuerdo y mal 
pago le hace Madrid a quien 
culminara obras tan sublimes, a 
quien ha embellecido calles y 
plazas, parques y jardines con 
su arte. 
     Madrid se ha convertido en 
su gran museo abierto y le 
debe también una estatua. 
Propuesta que sale de esta 
humilde Asociación Española 

de Pintores y Escultores, y que como tantas 
otras, no tendrá eco en una sociedad que ya no 
requiere memoria. 
 

Perfil humano 
     Mariano Benlliure es el escultor español que 
ha gozado de mayor reconocimiento público 
desde sus primeros éxitos logrados en vida 
hasta nuestros días. 
     En su persona confluyen unas excepcionales 
dotes para el oficio, conjugadas con una 
asombrosa versatilidad creativa, una 
originalidad renovada en sus planteamientos 
estéticos y un manejo absoluto de todos los 
recursos plásticos y escenográficos que permite 
la creación escultórica, en la que demostró un 
esfuerzo continuo por evolucionar en sus 
diversos lenguajes estilísticos, aderezado todo 
ello por una actividad creadora desbordante, 
resultado de su inagotable energía vital y de 
una dedicación total a su trabajo. 
     Su obra tiene la aparente facilidad con que 
utilizó todos los recursos de las distintas 
técnicas de modelado y cincelado, mostrando 
siempre un cuidado exquisito en el acabado de 
las superficies, con las que supo extraer el 
máximo provecho a su morfología y texturas, 
atento al virtuosismo en los detalles, pero sin 
caer en el manierismo. 
     Con una incontenible fogosidad creativa, de 
genio dinámico, de activa y vivaz inteligencia, 
una inusitada vocación al trabajo, para Mariano, 
la escultura era una expresión personal, una 
habilidad innata y una paleta en la que trabajar. 
Como ya hemos visto, sus problemas de 
expresión oral en la niñez, hicieron que sin 
embargo  su prodigiosa memoria almacenara 
las imágenes de las pinturas que colgaban del 
Museo Provincial de Bellas Artes de Valencia, 
situado en el Convento del Carmen, donde su 
madre enviaba a los hijos todos los domingos 



Mariano Benlliure trabajando en el caballo del Monumento al General Martínez Campos que se encuentra en el 
madrileño Parque del Buen Retiro y en el que trabajó directamente con sus dedos, imprimiéndolos en la materia 



por la mañana. 
     Lucrecia López de Arana 
fue la compañera fiel, 
entregada y  sincera  que  
buscaba su torturado espíritu 
y, sin reparar en la hipócrita 
mentalidad de la sociedad del 
momento, le deparó la 
auténtica felicidad 
sentimental necesaria para 
realizar sus mejores obras. 
Su casa-estudio de la calle de 
Abascal, frecuentada por 
políticos, artistas, 
intelectuales, toreros…, 
aportó popularidad de su 
nombre, colocado hacía 
tiempo en la cima de los 
autores más afamados en el 
país, de modo que el asistir a 
su casa ya era un «acto 
público obligado» para todo 
aquel que quería destacar en 
el mundillo de la popularidad. 
Su casa y su amistad eran 
sinónimo de distinción social, 
abundando también los 
encargos de obras menores y 
los retratos, algunos 
acompañados de piezas de 
orfebrería. 
     Un destello de entrañable 
alegría fue el nacimiento de 
su nieto, hijo de su hija Niní 
en 1915, una de las últimas 
alegrías personales. 
     La longevidad de Mariano 
le acarreó la tristeza de ver 
desaparecer a todos sus seres 
queridos, desde Lucrecia 
Arana,  que  muere  en  1927,  

hasta su hermano José, que muere en 1936. El 
contrarresto es siempre el hundimiento febril 
en su trabajo creador, capeando las 
circunstancias más o menos favorables que 
depara el proceso histórico de los años críticos 
de la Guerra Civil Española, una etapa en la que 
Mariano ya no espera más que morir 
trabajando. Sin embargo hay también hechos 
que le llenan de emoción, como si fueran la 
culminación de sus aspiraciones 
recompensadas: los homenajes que Valencia 
rinde a Joaquín Sorolla y a Vicente Blasco 
Ibáñez.  
     A pesar de tantos años de lucha y triste 
vejez, Mariano Benlliure tuvo la suerte de morir 
tal como siempre deseó: trabajando, tallando 
una Entrada en Jerusalén que parecía indicarle 
que había llegado la hora de iniciar el camino de 
salida de este mundo. Era el día 9 de noviembre 
de 1947. 
     El tedio de la estética clasicista avivó su 
propio instinto de observación de la realidad 
que, unido a su falta de expresión oral y a la 
situación humilde de su familia, redundó en un 
refuerzo del espíritu de trabajo, sacrificio, 
esfuerzo y unión familiar, cualidades que al 
haberlas captado desde niño pudo siempre 
valorar.  
“Tenía una extraña mezcla de señor y bohemio, 
bebía en copa de plata o en botijo verbenero 
lo mismo esculpía a un rey que al golfillo 
colillero. 
Orgulloso de su España, de sí propio era 
modesto, 
suplicaba a la gente que le llamaba maestro 
no me digáis don Mariano y escultor, ni nada de 
eso, 
soy solo Marianet, alias el picapedrero». 
     No fue un artista ilustrado ni brilló por su 
elocuencia, sino precisamente por su sencillez, 
su carácter alegre y festivo, su sincera camara- 



Arriba, una de las esculturas del maestro que nos da 
idea de las colosales proporciones con las que 

trabaja. A la derecha, boceto del Monumento al 
General Martínez Campos. Debajo, dos instantáneas 

de Mariano Benlliure trabajando  en el Busto a 
Sorolla de la Hispanic Society 



dería y su saber mantenerse en su 
puesto, pudo conservar la amistad 
de una clientela, indudablemente 
interesada en obtener su obra, a 
la que sabía mimar con sus 
detalles y atraer con el ambiente 
de salón, escaparate, exposición 
permanente y tertulia artística 
que lograba crear en su estudio 
taller.   
     Mariano convierte la pintura en 
escultura, o mejor dicho, hace una 
escultura que recuerda a la 
pintura, de ahí que podamos 
concluir que sus obras son el 
encuentro de las dos artes: 
composición, espacio y dibujo 
fusionados con el volumen, la 
forma y la textura, incluso el color 
se traduce en la combinación de 
volúmenes, en el logro de 
sombras y en la combinación de 
los materiales (mármol y bronce, 
terracota patinada, piedra natural 
y cerámica vidriada). El hecho de 
que gran parte de sus pinturas no 
se hayan localizado, se justifica 
precisamente porque las realizó 
en la época en que vivió en Roma 
y fueron vendidas en el extranjero, 
aparte de que nunca les concedió 
importancia al hablar de su obra. 
     Mariano gozó de la clientela del 
“todo Madrid” durante su 
prolongada carrera. La sociedad 
madrileña acomodada y 
especialmente aristocrática 
gustaba de su ingenio para la 
decoración y encontró en él, al 
artista que supo llenar sus ansias 
de novedad a tenor de las nuevas 

modas. Su temperamento y su sentido 
artístico le predisponían para  ser  un  buen 
decorador y aquel ambiente, que prefería lo 
vago y lo impreciso, le fue favorable. 
     Todos los que le conocieron y han 
transmitido sus recuerdos nos destacan 
enseguida su atractivo personal: un cuerpo 
ágil y vigoroso, con manos encallecidas como 
las de un jovial trabajador, con un rostro que 
atrae por sus ojos pequeños y expresivos, 
sano de color, densas patillas rizadas y 
poblado bigote, pero en especial prominentes 
orejas que él siempre destaca en sus 
autocaricaturas. Y sobre todo destaca en él 
una sonrisa franca, eterna y contagiosa, que 
se hace más cálida cuando con su afable 
cordialidad, tiende su mano llena de vitalidad. 
A ello une su especial indumentaria: un 
gorrito de tela negra, chaleco sobre la 
camiseta, brazos al aire y pantalones de 
polaina “porque se le enfrían los pies”, todo 
ello manchado de barro y de tiznes blancos 
de escayola..., parece un obrero de la 
construcción al pie de la obra. 
     J. Gállego define así su obra: «es romántico 
como Carpeaux en sus niños, guirnaldas y 
composiciones históricas; impresionista al 
jugar con los efectos de luz sobre las 
superficies con destelleantes detalles 
minúsculos; expresionista porque nos habla 
de emociones y sentimientos; simbolista 
porque en toda su producción pervive la idea 
de la vida y de la muerte; modernista por sus 
ritmos ondulantes, que recogen el 
movimiento de una suave brisa; fidíaco en sus 
detalles realistas; helenístico en sus figurillas 
menudas de terracota; y primitivista en sus 
relieves de gruesos trazos [...] y sobre todo un 
enamorado de la naturaleza y de la vida que 
pretende aprisionar en el barro». Sus 
delicados y  juguetones  niños que danzan en- 



Mariano Benlliure en los últimos años de su vida 



tre frondas de guirnaldas, 
flores o frutas, así como los 
frisos de cerámica en donde 
el amor emerge entre besos 
furtivos y motivos alegóricos 
a la alegría y la abundancia, 
fueron sus mejores 
creaciones, que sus 
imitadores jamás llegaron a 
igualar.[...] En todos sus 
elementos ornamentales, de 
un potente barroquismo de 
raíz tan valenciana, es 
preciso reconocer siempre la 
perfección con que el artista 
modela, dotando a la piedra, 
barro o bronce de una 
afinada sensibilidad. De aquí 
también el primor 
incomparable de sus 
pequeñas composiciones, 
destinadas a una serie de 
adornos de mesa, fundidas 
en bronce o vaciadas en 
cerámica. Como en todos los 
escultores de su generación, 
la mayor excelencia de 
Benlliure fue el retrato. Como 
los grandes artistas del 
Renacimiento sabe captar en 
el modelo aquello que es 
constante, que constituye su 
expresión, el reflejo externo 
de su vida interior. El retrato, 
que obliga a ceñirse a lo 
natural, le permite ostentar 
la habilidad prodigiosa en el 
modelado. Es inútil citar 
ejemplos. En la lista 
innumerable de sus 
excelentes bustos y retratos,  

hasta los labrados en su extrema ancianidad, no 
se pueden señalar sino aciertos”. 
 

Mariano Benlliure y la AEPE 
     La fundación de la Asociación de Pintores y 
Escultores se fraguó según una idea de Mariano 
Benlliure, quien en 1904 y en el transcurso de 
un banquete celebrado en el Retiro, en honor 
de los artistas premiados en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de ese año, propuso ya 
la “formación de una Sociedad de Pintores y 
Escultores Españoles, aún residentes en el 
extranjero, con objeto de defender sus 
intereses materiales y artísticos,… fomentar 
todas las manifestaciones del Arte por medio 
de Exposiciones en España y en el extranjero, 
crear una Caja de socorros y pensiones…y la 
instalación de un salón permanente donde los 
individuos que perteneciera a la Asociación 
pudiesen exponer sus obras, dando así mayores 
facilidades al público y a los artistas para la 
venta”. 
     Estas y otras ideas expuestas entonces 
fueron acogidas por todos los presentes y los 
ausentes cuando las conocieron, con unánime 
aplauso. Pero Mariano Benlliure no volvió a 
acordarse de ello y la idea quedó sumida en el 
olvido. 
     Seis años más tarde, fue Eduardo Chicharro 
quien recordando las palabras del maestro, 
decidió retomar la idea y recordar a todos los 
artistas que era preciso unirse para constituir 
una fuerza, para prestarse mutualidad y 
recíproco apoyo, y así se formó una Junta 
organizadora que convocó a todos los pintores 
y escultores madrileños y logró reunirlos en el 
gran salón de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando. 
     Más de 150 acudieron a este llamamiento 
que se convirtió en Asamblea y que reunió a 



Mariano Benlliure trabajando en 
los últimos años de su vida. 

Sobre estas líneas, una copa de 
champán diseñada por el artista 
y el busto de su última esposa, 
Carmen de Quevedo Pessanha 



artistas anónimos y a otros de 
primera fila, y en donde se habló de 
la conveniencia de la reunión de 
todos los artistas y se leyeron los 
estatutos, que habían sido 
previamente repartidos con las 
invitaciones a la convocatoria, para 
que los que quisieran pudieran 
presentar modificaciones o 
sugerencias, y que fueron 
finalmente aprobados con total 
unanimidad. 
     Mariano Benlliure firmó el acta 
fundacional, convirtiéndose en 
Socio Fundador, con el número 47. 
Desde el inicio, se convirtió en 
miembro activo de la entidad, 
participando en festivales, en la 
suscripción popular para la 
adquisición de La Adoración de los 
Reyes de Van der Goes, iniciada por 
el Presidente Joaquín Sorolla. 
     En 1918 la Asociación de 
Pintores y Escultores convocó en 
España del I Congreso Nacional de 
Bellas Artes, con el beneplácito de 
todos los organismos oficiales y 
sociedades afines de la época, que 
estuvo bajo el Patronato del Rey, y 
teniendo como Presidentes de 
Honor, a los socios de la entidad 
Marceliano Santamaría, a Mariano 
Benlliure, Miguel Blay, Antonio 
Muñoz Degrain y José Llimona. 
     Desde su cargo como Director 
General de Bellas Artes, se reunió 
en multitud de ocasiones con el 
Presidente y la Junta Directiva de la 
Asociación de Pintores y Escultores, 
prestando todo el apoyo oficial que 

requería sacar adelante los importantes 
proyectos que llevó a cabo la entidad, 
como la realización de exposiciones en 
distintos países latinoamericanos, la 
buena marcha de la Residencia de 
Artistas de El Paular, la Comisión para la 
Exposición de Venecia, o la 
colaboración que mantenía en la 
Gaceta de Bellas Artes que publicaba la 
institución. 
     Cuando en 1921 dimitió de su cargo 
por razones de salud, Juan Espina y 
Capo, la Asociación de Pintores y 
Escultores le homenajeó haciéndole 
entrega en los locales sociales, de una 
Medalla de Oro modelada 
altruistamente por Mariano Benlliure, 
junto a un cuaderno con las firmas de 
los asistentes en reconocimiento a 
quien fue el alma del Primer Salón de 
Otoño. 
     Además, el propio Benlliure 
participó con la Asociación de Pintores 
y Escultores en la colaboración que hizo 
la entidad de una exposición y venta de 
obras en el Museo Provincial de Pintura 
de Huelva, con destino a los hospitales 
de sangre, en un intento de aliviar los 
sufrimientos ocasionados por la Guerra 
del Rif. 
     En 1924 fue elegido Vocal de la 
Junta Directiva de la Asociación de 
Pintores y Escultores bajo la 
presidencia de Pedro Poggio, junto a 
artistas como Cecilio Plá o Alcalá 
Galiano, y siendo Director del Museo 
de Arte Moderno. 
     En 1926 la Exposición Internacional 
del Grabado de Florencia, solicitó a la 
Asociación  de  Pintores  y  Escultores 





organizara la participación española, 
siendo elegido para presidir el 
comité de selección de obras. 
     Ese mismo año, abrió su estudio 
de la calle Abascal a los socios de la 
entidad para que pudieran ver el 
Monumento a Bolívar que hizo con 
destino a la República de Panamá. 
     En 1928 y con motivo del 
Centenario de Goya, publicó sus 
opiniones acerca del inmortal artista 
en la Gaceta de Bellas Artes, en un 
número dedicado al genio aragonés.      
Además, formó parte del comité 
organizador para la exposición de 
pintura y escultura en Bélgica y 
Holanda que le fue encomendado a 
la Asociación de Pintores y Escultores 
por el Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, así como en la 
que también se le encomendó a la 
AEPE, en la ciudad de Oslo en 1931. 
     En el XII Salón de Otoño de 1932 
hubo una sala dedicada a Mariano 
Benlliure, que exhibía 17 obras, de 
ellas, cuatro bajorrelieves, siete 
cerámicas y barros, un bronce, un 
mármol y cuatro óleos. 
     1932 fue un gran año en el arte 
español. Las instituciones dedicadas 
al arte reunían a grandes maestros: 
Julio Moisés era el Presidente de la 
Asociación de Pintores y Escultores, 
Mariano Benlliure el Presidente de la 
Asociación de Escritores y Artistas, y 
José Francés (ex Presidente de la 
AEPE), Vicepresidente del Círculo de 
Bellas Artes. 
     En 1934, comentando sobre las 
Exposiciones  Nacionales  de  Bellas 

Artes, declaraba Mariano Benlliure que 
«Es doloroso que nunca se haya 
preocupado el Estado de que existie- 
se un local adecuado para celebrar las 
Exposiciones Nacionales y suponemos 
que esto lo decía con muy amplio 
conocimiento de causa puesto que él 
fue Director General de Bellas Artes en 
1918 y se supone lucharía por 
conseguirlo». 
     Terminada la guerra en abril, en 
mayo de 1939, el secretario de la 
Asociación, José Prados López, envió 
una carta a los artistas que poseían 
Medalla de Oro de las Exposiciones 
Nacionales, para que entregasen de 
forma voluntaria aquellas medallas 
para ayuda a la patria en la posguerra. 
Toda la prensa se hizo eco, como no 
podía ser menos, de aquellas cartas y 
de la generosidad de los artistas a los 
que se ofreció fundir otras en inferior 
metal para recuerdo. Benlliure entregó 
la suya en un gesto altruista, otro más 
a lo largo de su carrera, que le 
honraba. 
     En junio de 1939, recién terminada 
la contienda, tomó parte en la 
exposición de “Obras ejecutadas en 
Madrid durante la guerra”.  Que se 
celebró en los locales de la Asociación 
en la calle Infanta, 30, junto a artistas 
como Moreno Carbonero, Martínez 
Cubells, Orduna, Ardavín, Llorens, 
Vázquez Díaz… 
     En 1944, la Casa de Valencia 
promovió un homenaje nacional a 
Mariano Benlliure, al que se adhirió la 
Asociación, siendo José Planes el 
representante de la institución en la 
Comisión del Homenaje. 



Todos hemos tenido en la mano un auténtico «Benlliure»: las monedas que se 
acuñaron a partir de 1947 eran obra  del escultor valenciano 

En el billete de 100 pesetas 
del 19 de febrero de 1946, 

aparece un retrato de medio 
cuerpo de Goya, inspirado 

en el monumento que 
realizó Benlliure al pintor 

aragonés en 1902, y que se 
encuentra frente al Museo 

del Prado 

En 1952 se realizó una emisión de billetes de 500 pesetas con el busto de Benlliure en el anverso, mientras 
que en el reverso figuraba el sepulcro del tenor Gayarre en el valle del Roncal, una de sus obras más 

conocidas y que fueron retirados de circulación en diciembre de 1971 

La peseta de 1946 con estrellas 19-48, se conoce como «Peseta de 
Benlliure», por haber sido diseñada por el escultor . La pieza fue 

presentada a Franco, que la rechazó porque no le gustaba la caída 
del cuello; en 1947 se hizo otra, con el cuello más redondeado y 

se puso en circulación sin que se retiraran las antiguas, que 
cuestan algo más de 3.000 euros la pieza 



     En el entierro del artista, la 
Asociación  Española  de  Pintores y 
Escultores tuvo una presencia 
destacaba, como no podía ser menos 
por uno de sus más ilustres miembros 
y fundadores.  
 

Mariano Benlliure                         
en el Salón de Otoño 

Al I Salón de Otoño de 1920 concurrió 
Mariano Benlliure y Gil, inscrito así, 
reseñando que es “natural de 
Valencia; reside en Madrid, calle de 
Abascal, número 53”, y presentó las 
obras: 
872.- El garrochista (bronce) y 873.- 
Mi nieto (mármol) 
En el II Salón de Otoño de 1921 
presenó: 
277.- Escultura 
Al VII Salón de Otoño de 1927, 
reseñado ya como Socio de Honor de 
Salones anteriores, presentó las 
obras: 
482.- Busto-Retrato del Excmo. Sr. D. 
José Francos Rodríguez (bronce), 483.- 
Busto-Retrato del pintor Domingo 
Marqués (bronce) y 484.- ·l 
Garrochista (estatuita ecuestre, en 
bronce) 
Al XI Salón de Otoño de 1931 
concurrió con: 
121.- Boceto de la estatua del duque 
de Rivas (bronce) y 270.- 
Arrancándose (bronce) 
En el XII Salón de Otoño de 1932 hubo 
una sala dedicada a Mariano 
Benlliure, que exhibía 17 obras, de 
ellas, cuatro bajorrelieves, siete 
cerámicas y barros, un bronce, un 
mármol y cuatro óleos: Cuatro placas 

relieves de niños, tituladas Las cuatro 
estaciones, La Sagrada familia, placa 
en cerámica, Goya, ídem, Velázquez, 
ídem, La bailaora, figura en cerámica, 
Niño, barro cocido, Cabeza de gitana, 
ídem, Busto de mujer, ídem, Bretón, 
medalla barro cocido, Las víctimas de 
la fiesta, bronce, Amalio Gimeno, 
mármol, La vara, óleo, Matilde 
Benlliure, óleo, Angelita Benlliure, óleo 
En el XIII Salón de Otoño de 1933 llevó 
las obras: 79.- Las víctimas de Navidad 
(bronce), 80.- Hacia el redil (bronce), 
13.- La primera alegría (barro cocido 
esmaltado), 11.- Mantilla española 
(cerámica) y 35.- Busto de Romero de 
Torres 
Al XIV Salón de Otoño de 1935 
presentó 15.- Don Tirso Rodrigáñez y 
Sagasta (busto en bronce) 
En el XV Salón de Otoño de 1935 
presentó las obras: 
372.- La maja de la mantilla, 373.- 
Retrato del escultor portugués Antonio 
Teixeira López, 374.- Sagrado Corazón 
(talla policromada) 
En el XVI Salón de Otoño de 1942 
exhibió las obras:1.- Cristo yacente de 
Hellín (escayola), 2.- Retrato de 
Mercedes Sangroniz (escayola), 3.- 
Anverso de la medalla de Rodríguez 
Marín (bronce), 4.- Reverso de la 
medalla de Rodríguez Marín (bronce), 
5.- Medalla del maestro Bretón 
(bronce) y 6.- Retrato de Nelly Schultes 
(bronce) 
En el XVII Salón de Otoño de 1942 
llevó: 5.- La Marías y 8.- Retrato de 
Aniceto Marinas (escayola) 
En el XIX Salón de Otoño de 1946 
contó con Sala propia y se exhibieron 



las obras: 1.- Retrato del padre (bronce), 
2.- Retrato de la madre (mármol), 3.- 
Retrato de don Aniceto Marinas 
(bronce), 4.- Autorretrato (bronce), 5.- 
Retrato de don José Benlliure (bronce), 
6.- La perrita “Tinita” (bronce), 7.- La 
perrita “Tasquitas” (bronce), 8.- Retrato 
del Caudillo (mármol), 9.- Estatuita 
ecuestre de Fernando Primo de Rivera 
(bronce), 10.- Busto estudio del Teniente 
Gral. Orgaz (yeso), 11.- Retrato de 
Mercedes (yeso), 12.- Retrato del 
escultor Laszlo Zinner (yeso), 13.- Busto 
del pintor Jorge Apperley (yeso), 14.- 
Grupo del encierro (bronce), 15.- El 
arrastre (bronce), 16.- Busto de 
Lucrecita (bronce) y 17.- Toro marrajo 
(óleo) 
En el 50 Salón de Otoño de 1983, en la 
Sala Homenaje a los artistas que 
hicieron posible el I Salón de Otoño en 
1920, se exhibió la obra D. Segismundo 
Moret (Dedicado a don Natalio Rivas), 
bronce. 

Bajo estas líneas,  El encierro, presentada al XIX Salón de 
Otoño. A la derecha, El Sagrado Corazón, que presentó al  

XV Salón y encima, Retrato de mi padre, que se exhibió en 
le XIX Salón de Otoño 


